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El Perú es minero, no agrario 

 

Fernando Eguren – CEPES  

 
Según el presidente Alan García, “el Perú no es un país agrario” sino “esencialmente minero”.1 
¿Por qué? Según el presidente, por tres razones: porque la cantidad de tierra agrícola por habi-
tante es baja, inferior a la de Ecuador, Colombia y Argentina2;  porque para tener seguridad 
alimentaria (“idea que ya no sirve en el mundo”, dice) más importante que la producción in-
terna de alimentos es tener recursos para importar alimentos, como hace el Japón; en tercer 
lugar, porque en la historia del país los indígenas de las comunidades campesinas fueron con-
finados a las tierras más pobres. 
 
Algunas aclaraciones son pertinentes. 
 
En primer lugar, lo deseable sería que el Perú fuera caracterizado no por los recursos naturales 
que posee, sino por su excelencia en transformarlos. Es lo que hacen las economías desarrolla-
das: agregar alto valor a las materias primas. El problema del Perú a lo largo de su historia es 
que se ha mantenido hasta hoy como una economía básicamente primaria, con escaso desa-
rrollo de su capacidad transformadora, con incipiente industria y deficiente sistema educativo 
(base para la formación del capital humano necesario para una economía transformadora). El 
presidente García piensa como un gobernante del siglo XIX. 
 
En segundo lugar, si entramos a la lógica presidencial de caracterizar al Perú por la importancia 
económica de sus recursos, el aporte de la agricultura al producto bruto interno es similar al 
minero, con tres grandes diferencias: (1) la agricultura da empleo directo a casi un tercio de los 
trabajadores del país, mientras que la minería lo hace al uno por ciento; (2) la agricultura es la 
base de la economía de la mayor parte de las regiones, mientras que la minería tiende a tener 
características de enclave; (3) la actividad agrícola, por ser realizada por centenares de miles 
de familias, es fuente descentralizada de ingresos, mientras que las inmensas rentas mineras 
se concentran básicamente en un reducido número de grandes empresas.  
 
En tercer lugar, darle un carácter secundón a la agricultura con el argumento peregrino de que 
“la seguridad alimentaria es una idea que ya no sirve en el mundo” y que podemos canjear gas 
por alimentos, va no solo contra el sentido común, sino en directa oposición a las preocupa-
ciones mundiales sobre el problema alimentario, particularmente a partir del año 2008, y de la 
que se hacen eco los organismos multilaterales como la FAO e incluso el Banco Mundial. 
 
No le falta razón al presidente, sin embargo, cuando afirma que las comunidades fueron en la 
historia confinadas a las tierras más pobres. ¡Él mismo se está ocupando de que continúe esta 
lamentable tradición! 
 

http://www.diariolaprimeraperu.com/online/columnistas/el-per-es-minero-no-
agrario_69937.html 

                                                 
1 Entrevista al presidente García publicada como suplemento especial del diario Expreso el lunes 6 de 
setiembre. De lectura obligada. 
2 Según información de la FAO, la disponibilidad de tierras agrícolas por habitante es solo algo mayor en 
Ecuador que en el Perú, y bastante menor en Colombia. 


